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DISCURSO preliminar;

constante que nunca 
han faltado Literatos Es~ 
pañoles que llevados del 
verdadero amor de la Pa­
tria han vindicado la cul^ 
tura de la Nación en las



C¡encías y [/íries contra 
las plumas extranjeras^ que 
han procurado con todo es­
fuerzo obscurecerlaj mas'Co­
mo todos lo han executado 
siempre por medio de escri­
tos prolixos y dificiles y 
costosos y cierta parte del 
Pueblo no ha podido tod¿h 
via adquirir aquel numero 
de conocimientos cientifcO'^ 
artesanos y que le praporcio^ 
narian. la felicidad. En este 
estado y habiendo ¡legado 
casualmente á mis manos 
un Papel escrito en Italiano 
pQt' Miguel MdUio y en que 



sc âiee , que España empie­
za á dar rapidos pasos há- 
cia la perfección dq las Ar­
tes V pensé publicar estíi 
'Memoria par.ac^j^emostr^r 
la antigüedad y gloriag^d^^ 
las Ciencias y sirtes de 
España , á fin de que na­
die pueda ignorar el ho­
nor , afan y esmero con _ 
que los Españoles en to­
dos tiempos , y en especial 
en el dia de hoy, se han 
dedicado , y dedican al es­
tudio de ambas. Una rara 
ocurrencia me ha hecho re­
tardar el dar á luz publi-



un- conocimiento tan 
teresánte y esta misma ca-^ 
sualidad me ha empeñado 
« dar otras Memorias so^ 
bre las demás Artes dei 
Jíej^no,
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;À.unque la falta de Auto-. 

res y monumentos antiguos 
hace que apenas pueda ase­
gurarse’ cosa sobre la cultura 
de los primeros Pueblos de 
la Europa no obstante Es- 
pana tiene pruebas autenti­
cas 5 que la aseguran la gloria 
de haber sido dichosamente 
la primera que en la Europa 
Qccidental cultivó- las Cien- 
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cías y las Artes 5 de modo, 
que muchos siglos antes de 
oírse el nombre de Roma, era 
ya culta la Nación Española, 
Es evidente que para probar 
la mayor ó menor cultura de 
los Pueblos de la Europa , el 
mas seguro testimonio se fun­
da en el mayor ó menor co* 
mercio con aquellas Nacio­
nes , que desde la mas remo­
ta antigüedad fueron como 
depositarlas de las Ciencias y 
de las Artesa es decir los 
Hebreos, los Egipcios, los 
Fenicios y los Griegos. E$ 
cierto é indubitable el co-r 
mercio , y establecimiento eit 
Espana-interior á la época
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de Salomon. Este comercio 
de los Fenicios con los Es* 
pañoles está universalmente 
probado por los antiguos y 
modernos Escritores, y quarts 
do esto faltase , bastarían la^ 
muchas Medallas Fenicias ha­
lladas en diversas Provincias 
de la Peninsula.

M. Framont (¿i) asegura, 
que toda España se hizo Fe­
nicia. Los sabios Ingleses, 
Autores de la Historia Uni­
versal, hablando de la anti­
gua España, dicen: „De tienu 
,, po inmemorial comenzaron 
„ á florecer en España las

-<0) Rifl. crit. sop. gli. aatich. Popoí» 
tom. xs
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55 Artes y las Ciencias. Era 
55 singular el ingenio de los 
55 Españoles , como lo prue-- 
55 ban los grandes hombres 
55 que ha dado la España. To- 
55 dos los demas Pueblos de 
55 la Europa tardaron en cul- 
53 tivarlas por carecer de los 
55 conocimientos del comer- 
53 cío. No asi los Españoles, 
5,su pais abundante en ri- 
55 quezas, propio para el co* 
53 raercio , llamó las Naciones 
53 Extrangeras mas cultas é 
55 industriosas ; y -de aqui el 
55 que fue la España Nación 
«culta antes que las demas 
5,occidentales

<fl) Tom. ¡íviiii ca^’ ’4* 3;



s
Ni son solos los Ingleses 

k)S que han dado esta glo­
ria á España 5 de la misma 
opinion son los eruditos Fran­
ceses. M. Freret (¿3) dice , que 
el Lacio, y la Toscana fue­
ron antiguamente poblados 
de los Españoles Sicanos; 
conviene saber habitantes de 
las riberas del Sicano (&), de 
donde , según Tucidides (c), 
pasaron á Sicilia , y dieron 
el nombre de Sicania. Los 
Españoles pueden con funda­
mento pretender que las dos 
Naciones mas cultas y lite-

(fl) Acad. d’ Inscrip. torn, xxviii. 
Hoy Segre en Cataluña.

¿Ó Lib. VI.



ratas en lo antiguo ; esto 
la Etrusca y la Siciliana de-* 
ben su origen y cultura á la 
Nación Española.

Este era el estado á que 
había llegado España hácia el 
año 753 antes de la Era 
Christiana quando compare­
ció la soberbia Roma, y es 
digno de notarse que al pa­
so que esta en los primeros 
cinco siglos se mantuvo bar­
bara é inculta^ España cre­
cía en conocimientos por el 
comercio con los Griegos^ 
que aportando á sus costas 
llevaron también las Ciencias 
y las Artes. Los Romanos 
jamas fueron otra cosa que
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unos Discípulos visónos de 

-i los Griegos, Estas noticias in^
3 dividuales , que nos presenta 

la Historia, me ha hecho 
í creer que el deseo de ensak
1 zar á su Patria ha hecho á
3 V. m. como á otros muchos

Extrangeros, que aventuren 
s en sus obras algunas propo-i 
, siciones (especialmente á cer* 
g ca de España) que las está 

falsificando la experiencia , y 
de esta clase es la de V. m.

1 esto es : ,,Que la Nación Es- 
. 5, pañola empieza á dar rapi- 
5 „ dos pasos hacia la perfección 
; 5, de las bellas Arte?.“ 
j Pero ante todas cosas, de 
. buena voluntad le confieso á
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V. m. que en todas las Ar­
tes hay Profesores que se 
contentan con ser meros prác­
ticos , sin mas estudio que lo 
que ven hacer á los demas^ 
ni mas reglas que las que 
subministra su imaginación, 
y que España no ha estado, 
ni está exenta de semejantes 
Profesores 5 pero también es 
cierto que hay otros , que 
uniendo la practica al estu­
dio y aplicación , emplean su 
entendimiento en buscar y 
aprender los preceptos subli­
mes que dieron los hombres 
eminentes de su profesión,, 
y reflexionan profundamente 
sobre ellos, y sobre las maxi-
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mas que establecieron y de 
este modo exeçuta su mano 
las próducGiones de sus fati­
gas y desvelos con honor y 
apróvechatniento del artifice^ 
y con universal satisfacción y 
aplauso 9 y de esta clase pue­
de V. m. creer que ha teni­
do 5 y tiene muchos España.

Y pasando de un salto el 
gran vacio que nos presen­
ta la historia en cuyo espa­
cio casi no encontramos las 
Artes sobre la tierra, y si de 
tiempo á otro divisamos al­
guno de sus monumentos ea 
tal que apenas nos libra dé 
la duda dé su existencia. En 
medio de estas tinieblas, que
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cubrían la Europa, se ve Es­
paña haciendo grandes es­
fuerzos por sacudir el yugo 
de la ignorancia. En el siglo 
xii. se encuentran ya abier­
tos estudios publicos para la 
enseñanza de las Ciencias y 
Artes liberales : en el xiii. 
á la verdad se dexan ver las 
bellas Artes desfiguradas é 
imperfectas; mas no por eso 
indignas de la especulación 
de los aficionados. La Arqui­
tectura especialmente ofrece 
muchos monumentos dignos 
de admiración por su inmen­
sa grandeza, por sus ador­
nos , y por la delicadeza de 
su trabajo.



11
Sábese que los Griegos 

del baxo imperio empezaron 
alterar los principios y reglas 
de proporción de la Arqui­
tectura antigua, y que á imi­
tación de estos, los Arabes y 
Alemanes produxeron dos es­
pecies de Arquitectura , y que 
á la ultima se dió impropia­
mente el nombre de Gótica. 
Las dos se practicaron en Es- 
pana con esplendor desde el 
siglo xiii. Lo mismo puede 
decirse de la Pintura, y Es­
cultura contemporanea.

Nadie ignora , por poco 
versado que esté en la his­
toria, que los cortos adelan­
tamientos que se hicieron en 
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las Artes desde el siglo xií. 
al XV. se deben al ningún 
sistema fixo y seguro que se 
seguía : que á los Griegos re­
fugiados á Italia despues de 
la toma de Constantinopla 
por Mahometo , deben los 
Italianos gran parte de su 
instrucción : que Besarion 
autorizó en Italia , entre otras 
cosas estimables , los li­
bros de Vitruvio (n) : que 
Bruneleschi halló en él las

(a) En España logró Vitruvio dos tra­
ducciones; Miguel de Urrea, que lo publicó 
en Alcalá en 1582, y últimamente Don Jo­
sef Ortiz, sugeto de mucha erudición , quo 
emprendió el viageá Italia para comprobar 
la doctrina Vitruviana con las ruinas de la 
antigüedad, y ad^^rnó su traducción caste­
llana con notas de suma erudición : salió 
á luz este precioso libro en 1787. 



proporciones de la antigua 
Arquitectura , y desterró pa­
ra siempre el gusto barbaro^ 
y que Miguel Angel fue el 
principal restaurador de las 
Artes.

Pero también se sabe que 
al tiempo de la conquista del 
Reyno de Ñapóles , Alonso 
Berruguete , y Fernando del 
Rincon habían empezado ya 
á desterrar la manera barba­
ra , y sembrado en España 
las primeras semillas del buen 
gusto : el primero hizo gran­
des progresos en el Arte de 
edificar, y logró desterrar el 
gusto gotico 5 seguióle Gu- 
miel, Otañon, Covarrubias,
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Beserra y otros, y con su 
estilo recibieron las Artes Es­
pañolas un nuevo esplendor. 
Baxo el gobierno de Car­
los V. empezó la Nación á 
coger el fruto de esta noble 
emulación.

La Italia toda no tiene 
obra comparable con la del 
Escorial (a) , en la bella de­
coración y reglas arquitectó­
nicas (6) 5 pues la de San Pe-

• (a) Esta magnifica obra que ha eterni­
zado la gloria de Felipe II. ha hecho tam­
bién famosos los nombres de Don Juan Bau­
tista de Toledo, y su Discípulo Don Juan 
de Herrera.

(Z?) También merecen atención la fa- 
ebada principal de la antigua casa de Di­
putación de Barcelona, obra del año 1595. 
El atrio de U antigua casa de Dasay i el
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dro , que se tiene por la ma­
ravilla de Italia , está cargada 
de defectos^ es^ decir Ja ma­
la colocación y forma del ta­
bernaculo, por estar en el cen^ 
tro del crucero, y debáxo 
del linternón de la cnpulaj 
y en la forma, porque siendo» 
su planta ' quadrada, y con 
quatro columnas isladas, for­
ma su cornisa resalto en ca­
da una- de ellas : y de aquí 
el que la cornisa de sus ¡n-

portal de la Capilla del Sacramento de la 
Iglesia Metropolitana de Tarragona, y otras 
del Reyno, que omito en gracia dé la bre­
vedad-; en cuyas obras se ven reunidas la 
solidez , la magnificencia y la seriedad con 
la elegancia y armonía mas sabia do las 
proporciones; pues no-se ven sacrificadas 
las reglas del Alte al capricho del Artista*. 
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tercolunîos cargue precisa­
mente en falso, aunque cor­
riese linea recta 5 mayormen­
te formando plano circular, 
lo qué no solo es contra la 
solidez (a), en especial sise 
atiende á la diformidad de sus 
intercolúnios.

Lo mismo puede decirse,’ 
por lo'que mira al cuerpo de 
luces interior y exterior, don­
de carga la grande cupula de 
la misma en que se notan una 
multitud de resaltos, que for-

Çl mantenerse esta obra , sin em­
bargo. de ser contra la solidez , es porque 
no corre el arquitrabe , ni friso entre sus 
eoluWinas , sí solo la cornisa, que es dé ma-» 
teria que no da empuje á las columnas, y 
ÿenxata igualmente con tres voluta,? unidas»-



^7 
man cada dos columnas pa­
readas ademas de la excesi­
va salida de las impostas prin­
cipales de la Nave , que son 
igualmente contra toda regla 
y buen gusto arquitectónico, 
por ser su volada mucho ma­
yor que la de aquellas. To­
dos defectos de primera cla­
se , y ni estos, ni otros tiene 
la obra del Escorial. Y sien­
do esto indubitable, como lo 
es, causa admiración el que 
V. m. haya publicado á pre-' 
sencia de la culta Europa, 
que España empieza ahora á 
dar rapidos pasos hácia las:^ 
bellas Artes.’
' No se niega que el Es*’



Gorial posee muchas produc* 
Clones de excelentes , pinceles 
extrangeros, como un Rafael, 
un Corregio, y otros de los 
mas famosos de la Escuela 
Italiana 5 pero solo, una pin­
tura de un Español basta á 
contrarestar la excelencia de 
las mejores, superando cono­
cidamente el mérito de las 
demas. Esta es el quadro de 
la Santa Forma, que pintó 
Claudio Cóello5 bbra no irak 
table en todas sus partes.
. No puedo pasar en silen­

cio. las muchas Ciudades que 
tuvieron --sus estudios; Tole­
do fue la cuna del buen gust 
to ,y la doctrina de Berrugue-
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te, Covarrubias, Toledo y 
Bergara se conservó en mu­
chos Profesores que salieron 
de su Escuela. Sevilla , su Es-, 
cuela ha tepido insignes Pro-, 
fesores : el Doctor Pablo de 
Roelas^ el suave y delicada 
Morillo el celebre Don Die*, 
go Velazquez , singular en el 
talento de imitar la verdad y 
la naturaleza (a) , y otros.

(fl) De este" celebre Profesor es el so­
berbio Retrato que representa 'al Rey Feli­
pe IV. á caballo, en el qual, todo es-.admi-« 
rabié ; el quadro del Aguador de Sevilla; 
el del fingido Baco ; el de la Fragua; do 
Vulcano , y el de las Hilanderas; en la exe* 
cucion de este ultimo parece nó tuvo par-» 
t^ia mano, sino que le pintó solp la vq-,, 
tentad, y es obra singular en aquel gene­
ro. Don Diego Antonio Rejón de Silva,. 
Poema Didáctico en tres cantos sobre Ift 
Piatura, pag. $»7. y sig» 103« y lai» , ?
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Los Castillos, los Valdeses, 
y otros hasta los tiempos de 
Palomino (o) conservaron la 
buena doctrina en la Escuela de 
Cordoba. La de Granada tu­
vo por uno de sus Fundado­
res á Juan Fernandez Ma­
chuca; Alonso Cano hizo fa­
moso este estudio en el siglo 
xvii ; Juan Juanes (b) lo fue 
de la de Valencia ; siguióse 
Zarinena, Ribalta , el grari 
Ribera, Estevan March : omi­
tiendo otras muchas Ciudades 
que tuvieron igual gloria.

En el Reynado de Feli-

(a) Hoy se hace una nueva edición do 
las obras de. esto excelente Profesor en ca< 
Sa de Don Gabriel de Sancha»

Haciq
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pe IIT. florecieron Liaño y 
Pantoja : en el de Felipe IV. 
el ya citado Velazquez y sus 
Discípulos Mazo, Villacis y 
otros (a) : Claudio Coello en 
el de Carlos II. Pero dexemos 
otra vez sumidas en el olvido las 
Artes Españolas hasta su res-, 
tauracion por el Señor Don Fe­
lipe V. Este Monarca erigió 
tres insignes monumentos es 
decir, el de Valsain, el de

(fl) Este Soberano , que entendía y 
exercítaba las Artes , formó el proyecto d© 
Hacer una colección de modelos antiguos 
y modernos , y con efecto se recogieron va-, 
rías obras. También tuvo el loable designio 
de erigir una Academia para la enseñanza 
del Dibuxo, y de las Ciencias auxiliares y 
amigas de las Artes , que no tuvo efecto 
por causas que son bien notorias»



Madrid, y la Universidad li­
teraria de Cervera , que eter­
nizarán su memoria (a). En 
el de Fernando VI. la glo­
ria de ser Fundador de la 
Academia , con el titulo de 
su Real Nombre (6). En el 
de Carlos III. (c) Don Feli­
pe de Castro , Don Francis­
co Gutierrez, Don Manuel 
Alvarez , Don Francisco Ba-

(a) En su Reynado se pensó erigir una 
Academia de las tres Nobles Artes , pero 
algunas dificultades estorbaron su cumpli­
miento, y en 1744« se estableció una Jun­
ta preparatoria , que celebró la primera en 
I. de Septiembre de 1745*

<é) El Real Decreto de erección está 
datado en 12. de Abril de 1752.

(c) En el glorioso Reynado de este So­
berano se levantaron las Artes á un punto 
de prosperidad, donde no pudieron llegar en 
las edades precedentes^
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yeu, Don Mariano Salvador 
de Maella, Dori Francisco 
Goya, Don Rafael Mengs, 
Don Ventura Rodriguez, Don 
Juan de Villanueva, Don Jay- 
me Marquet (a), y otros.

Antes de concluir esta 
Memoria debo decir á V. mi 
que si quisiera introducir en 
elogio de nuestros Profesores 
la parte de erudición y lite­
ratura no me faltarían mate­
riales para ello, y podría ci­
tar la Arquitectura civil de 
Don Juan Caramuel la de 
Fr. Lorenzo de San Nicolás^ 
el P. Toscas Medida y Cal­

ca) Todos Escultores ,, Pintores y Ar­
quitectos de S. M.
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culo de Desmontes del Brîga« 
dier Don Pedro de Lucuze; 
Tratado de Fortificación de 
Don Miguel Sanchez Tara- 
mas el Arte de la Pintura 
de Don Francisco Pacheco^ 
el Fragmento del Poema de 
la Pintura de Pablo de Ces­
pedes 5 Arquitectura civil de 
Don Benito Bails Monumen­
tos antiguos de Barcelona de 
Don Isidoro Bosarte ; obras de 
Don Antonio Rafael Mengs 
por Don Nicolas de Azara (¿ï);

(iï) Este Literato, que traduxo también 
la Historia de la vida de Mí Tulio Cicerón 
escrita en Ingles por Conyers Middleton# 
es hermano del Ilustrisimo Señor Don Eus« 
taquio de Azara, Obispo de Barcelona; cu-* 
yo zelo y amor á las Letras es notorio*
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ün numerar los muchos que 
la Academia Española de In­
genieros ha publicado cuyas 
obras demuestran su merito, 
conocimiento y buen gustoj 
pero los nuestros mas se apli­
can á dar lecciones practicas 
de su profesión, que á hacer 
álarde de la Teoría con la 
pluma.

Ya ha visto V. m. en glo­
bo 5 que España no empieza 
ahora á dar rapidos pasos ha­
cia á la perfección de las be­
llas Artes, que ha tenido y 
tiene muchos y excelentes 
Profesores, como y también 
obras superiores á las de Italia.

También debo decir á
c



V. m. que ademas del joven 
Arquitecto Don Jorge Du­
ran , han sido varios los Es­
pañoles que han tenido igua­
les premios, aunque en otras 
Profesiones, en la Academia 
de San Lucas ; conviene á i 
saber, el Señor Don Salvador 
de Maella , primer Pintor de 
Camara de S. M. ya citado, 
lo obtuvo en su clase 5 Don 
Francisco Bover pensionado 
por la Real Junta de Comer­
cio de Barcelona, y Alumno ¡ 
de la Escuela de las bellas i 
Artes, lo mismo en la Es- , 
cultura 5 Don Manuel Oliver, ! 
también pensionado por la i 
misma Real Junta , lo gano en



el año anterior en la mísjna 
Profesión (a).

Creo que V. m. extraña­
rá el elogio que aqui hago 
de nuestra Nación ; pero mas 
debemos extrañar nosotros 
que haya dexado correr la

. (fl) Ademas de estos, la Real Junta con­
tinuando el laudable afan y generosidad en 
estimular á los Profesores , tiene pensiona­
dos en Madrid á Don Pablo Montaña en 
la clase de Pintura , y á Don Blas Amet- 
Uér en la del Grabado , mozos que prome­
ten tan lisonjeras esperanzas, como lo ma­
nifiestan ; el primero con las dOs copias de 
los originales de Cano , y Guido , y el se­
gundo con las estampas , todo remitido á 
dicha Real Junta que según queda adver­
tido , no mira desperdiciado el oro emplea­
do en unos jovenes , que dan tan rápidos 
^asos hacia la perfección de su clase 5 y 
esto sin salir de España. Hoy se están ha­
ciendo examenes para substituir otros en 
aquella Corte en Us clases’ de Escultura 
y Arquitectura»
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pluma, llevado del amor de 
su Patria , desentendiéndose 
de que era nuestra Peiíinsu- 
la en tiempo de Felipe H. 
y ni. y aun mas adelante el 
teatro de las Artes , como tes? 
tifican las magnificas obras 
de Pintura, Escultura y Ar* 
quitectura que en aquella epo** 
ca hicieron nuestros Artistas, 
de las quales unas se consere 
van en Espaná, y otras en-* 
tre ios mismos ExtrangeroSj^ 
que las han extraido de ella, 
como dignas de todo aprecio; 
Todo lo qual demuestra la des- 
confianza con que deben leer­
se , aun los mayores elogiosr 
de los Extrangeros, quando 



tratan de las cosas de nues­
tra Nación.

Por conclusion, nuestro 
Augusto Soberano el Señor 
Don Carlos IV. es el prime­
ro y mas ardiente apasiona­
do de nuestras Artes, es no­
torio su laudable afan en re­
coger sus monumentos, su 
delicado discernimiento en 
distinguirlos y apreciarlos , su 
generosidad en recompensar, 
su bondad en alentar y esti­
mular á nuestros Artistas. Es­
ta benigna protección las en­
salza tanto, que en ella está 
cifrada la esperanza de su 
prosperidad.
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